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Lunes 5 de julio



Lunes 5 de julio, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo.
Se presentó a Jesús un alto jefe y, postrándose ante Él, le dijo: «Señor, mi
hija acaba de morir, pero ven a imponerle tu mano y vivirá.» Jesús se levantó
y lo siguió con sus discípulos.

Entonces se le acercó por detrás una mujer que padecía de hemorragias
desde hacía doce años, y le tocó los flecos de su manto, pensando: «Con sólo
tocar su manto, quedaré curada.» Jesús se dio vuelta, y al verla, le dijo: «Ten
confianza, hija, tu fe te ha salvado.» Y desde ese instante la mujer quedó
sana.

Al llegar a la casa del jefe, Jesús vio a los que tocaban música fúnebre y a la
gente que gritaba, y dijo: «Retírense, la niña no está muerta, sino que
duerme.» Y se reían de él. Cuando hicieron salir a la gente, él entró, la tomó
de la mano, y ella se levantó. Y esta noticia se divulgó por aquella región.



Lunes 5 de julio, reflexión

Esta lectura nos recalca la importancia de la fe, que es algo
más que creer en Dios, es creerle, creer en su Palabra salvífica.
Ahí estriba tal vez el problema de nuestra sociedad actual.
Puede que creamos que Dios “existe”, pero, ¿le creemos y
actuamos en conformidad? Mientras no lo hagamos,
estaremos “a la deriva”, a merced del maligno…

¡Señor, aumenta mi fe!



Martes 6 de julio



Martes 6 de julio, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según
san Mateo.
Le presentaron a Jesús un mudo que estaba endemoniado. El demonio fue
expulsado y el mudo comenzó a hablar. La multitud, admirada, comentaba:
«Jamás se vio nada igual en Israel.»

Pero los fariseos decían: «El expulsa a los demonios por obra del Príncipe de
los demonios.»

Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, enseñando en las sinagogas,
proclamando la Buena Noticia del Reino y curando todas las enfermedades y
dolencias. Al ver a la multitud, tuvo compasión, porque estaban fatigados y
abatidos, como ovejas que no tienen pastor.

Entonces dijo a sus discípulos: «La cosecha es abundante, pero los
trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los sembrados que envíe
trabajadores para la cosecha.»



Martes 6 de julio, reflexión

El pasaje comienza planteándonos la brecha existente
entre el pueblo y los fariseos. Los primeros se admiraban
ante el poder de Jesús, mientras los otros, tal vez por sentirse amenazados por
la figura de Jesús, tergiversan los hechos para tratar de desprestigiarlo ante los
suyos: “Éste echa los demonios con el poder del jefe de los demonios”. Jesús no
se inmuta y continúa su misión, no permite que las artimañas del maligno le
hagan distraerse de su misión.
Por eso, luego de darnos un ejemplo de lo que implica la labor misionera
(“enseñar”, “curar”), nos recuerda que solos no podemos, que necesitamos
ayuda de lo alto: “rogad, pues al Señor de la mies que mande trabajadores a su
mies”. La misión que Jesús encomienda a sus apóstoles no se limita a ellos; está
dirigida a todos nosotros. En nuestro bautismo fuimos ungidos sacerdotes,
profetas y reyes. Eso nos llama a enseñar, anunciar el reino, y sanar a nuestros
hermanos.


